
1 

 

11º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO  
Ciclo “B” (16 de junio de 2024) 

1.- RITOS INICIALES (de pie)   Canto de Entrada: 
 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   

  Todos: Amén.  
 

Moderador/a: Bendigamos a Dios que nos invita benignamente a la mesa del 

Cuerpo de Cristo. 

Todos: Bendito seas por siempre, Señor.  
 

 Hoy escucharemos a Jesús que nos presenta el Reino de Dios como una 

realidad que crece cada día, siendo Dios el que da ese crecimiento con la 

cooperación de los creyentes. En el corazón de cada persona Dios siembra la 

semilla de su verdad y de su gracia obrando de modo silencioso.  

 Que la esperanza, que nace de la fe, nos lleve a reconocer los pequeños 

logros del Reino y su potencialidad transformadora.  
 

En el día que celebramos la victoria de Cristo sobre el pecado y la muerte 

reconozcamos que somos pecadores e invoquemos con confianza el perdón de 

Dios: Yo Confieso ante Dios todopoderoso y ante vosotros, hermanos… 
 

 

        Dios, Padre misericordioso, perdona nuestros pecados y llévanos a la 

vida eterna.  Todos: Amén 
 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

alegres:  Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. 

Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

Oh, Dios, fuerza de los que en ti esperan, escucha con bondad nuestras 

súplicas y, pues sin ti nada puede la fragilidad de nuestra naturaleza, 

concédenos siempre la ayuda de tu gracia, para que al poner en práctica tus 

mandamientos, te agrademos con nuestros deseos y acciones. Por nuestro señor 

Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y 

es Dios por los siglos de los siglos.  Todos: Amén. 
 

2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario II B 

(I B nuevos) UNDÉCIMO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. Las dos primeras con el salmo se 

escuchan estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª lectura 

se puede cantar “ALELUYA”).  
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HOMILÍA (sentados) 

En el evangelio de este domingo Jesús explica con dos parábolas cómo 

es su proyecto del Reino de Dios para esta tierra. 

La parábola de la semilla que crece sola. Un hombre arroja en tierra la 

semilla y se va. Hace su vida ordinaria, durante el día y la noche, pero “la 

semilla germina y va creciendo sin que él sepa cómo”. Es la imagen de la 

fuerza vital que posee la semilla del Reino. La semilla va creciendo y 

madurando calladamente, sin que el hombre pueda acelerar el proceso. Este es 

el actuar de Dios. El creyente debe vivir desde la serenidad y confianza. A 

pesar de las dificultades, zozobras y desasosiegos, Dios llevará a término su 

plan. 

 La parábola del grano de mostaza nos presenta una semilla 

insignificante, que habrá de crecer hasta convertirse en un árbol, que un día 

ofrecerá cobijo a las aves del cielo. Los comienzos de toda siembra siempre 

son humildes. Más todavía si se trata de sembrar el proyecto de Dios en el ser 

humano. La fuerza del Evangelio no es nunca algo espectacular o clamoroso. 

Según Jesús, es como sembrar algo tan pequeño e insignificante como «un 

grano de mostaza», que germina secretamente en el corazón de las personas.  

 Por eso el Evangelio sólo se puede sembrar con fe. El proyecto de Dios 

de hacer un mundo más humano lleva dentro una fuerza salvadora y 

transformadora que ya no depende del sembrador. Va más allá de la 

comprensión humana y desborda su poder de control. Cuando la Buena Noticia 

de ese Dios penetra en una persona o en un grupo humano, allí comienza a 

crecer algo que a nosotros nos desborda.  

 En la Iglesia no sabemos muchas veces cómo actuar en esta nueva 

situación de una sociedad cada vez más indiferente al mensaje religioso. 

Necesitamos buscar caminos nuevos con la humildad y la confianza puesta en 

Dios que es nuestro único bien. (pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo  

y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 
 

 Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 
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Moderador/a: Elevemos, hermanos, nuestras súplicas confiadas al Padre 

misericordioso y oremos por todos los hombres. 
 

1.- Por la Iglesia, que ha recibido la misión de sembrar el Reino de Dios en el 

mundo: para que sea perseverante y paciente en su tarea. Roguemos al Señor. 
 

2.- Por los gobernantes de los pueblos: para que sus decisiones vayan 

encaminadas a la construcción de una sociedad más justa, más humana y más 

fraterna. Roguemos al Señor. 
 

3.- Por los enfermos, los pobres y cuantos carecen de trabajo: para que 

encuentren en los hermanos la ayuda que necesitan. Roguemos al Señor. 
 

4.- Por nuestra comunidad: para que la semilla del reino, sembrada en nosotros, 

llegue a producir el fruto que Dios espera. Roguemos al Señor. 
 

 Venga a nosotros tu reino, Señor, y concédenos lo que te hemos pedido; 

que tu bondad supla lo que no podemos esperar de nuestros méritos. Por 

Jesucristo nuestro Señor.    Todos: Amén. 

 

3. - RITO DE COMUNIÓN (de pie)  

 (El ministro laico trae del sagrario el copón con las sagradas formas y lo pone sobre el altar en los 

corporales.) 
 

Moderador/a: Dispongámonos a participar de este banquete eucarístico. El 

amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones con el Espíritu Santo 

que se nos ha dado. Digamos con fe y esperanza: 
Todos: Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 

Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día,  

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 

Moderador/a: Señor Jesucristo, que dijiste a los Apóstoles: "La paz os dejo, mi 

paz os doy.". No tengas en cuenta nuestros pecados, sino la fe de tu Iglesia, y, 

conforme a tu palabra, concédele la paz y la unidad. Tú que vives y reinas por 

los siglos de los siglos.   
  Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Démonos fraternalmente la paz.  
 

(El moderador/a toma una sagrada forma y mostrándola dice):  

Moderador/a: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. 
(Si el moderador/a comulga, lo hace en este momento y dice en voz baja: “El Cuerpo de Cristo me 

guarde para la vida eterna. Quien distribuya la comunión muestra la sagrada forma a quien comulga y 

dice:  
 

Moderador/a: El Cuerpo de Cristo.                  (El que comulga responde): Amén. 
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(Al finalizar, quien ha distribuido la comunión guarda en el sagrario el copón con las sagradas formas 

que han quedado y se purifica los dedos con un paño purificador.) 

Después del CANTO DE COMUNIÓN (o unos instantes de silencio): 

 
4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA 

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos, Padre, porque tu Reino ya está entre nosotros y tú vas 

repartiendo aliento y coraje salvador. 
 

- Te bendecimos, porque Jesús es la gran semilla de tu Reino, que hundiéndose 

en el surco de la vida, ha germinado pujante de Alianza y de Redención.  
 

-Te bendecimos, porque gracias al Espíritu Santo crece una humanidad nueva, 

se lleva el Evangelio a todos los pueblos y es imparable el dinamismo de la fe. 
 

-Te bendecimos, por las semillas que has sembrado en nuestra Comunidad, por 

los dones que embellecen la sencillez de la vida, por tu participación respetuosa 

en nuestro crecimiento.  
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en el 

Domingo, Pascua semanal, Día del Señor y Día de la Comunidad. Gracias 

porque nos has alimentado con el pan de tu Palabra y con el pan de la 

Eucaristía: la carne de tu Hijo, inmolada por nosotros, que es alimento que nos 

fortalece y su sangre, derramada por nosotros, que es bebida que nos purifica.  

 Ayúdanos a no cansarnos de hacer el bien, a ser constantes en la 

construcción de tu Reino, para que se realice la unidad en tu Iglesia. A Ti, oh, 

Trinidad Santísima, y único Dios verdadero, el honor, la gloria y la alabanza 

por los siglos de los siglos. 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga, 

nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Glorificad a Dios con vuestro amor y vuestra vida. Podemos ir 

en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 

 


